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    Nantucket


     


    Graydon era incapaz de apartar los ojos de la chica. La novia y el novio, su primo Jared, se encontraban en el altar de la pequeña capilla con el párroco entre ellos, pero Graydon no les prestaba atención porque solo tenía ojos para ella. Llevaba un vestido azul de dama de honor y un ramo de flores en las manos, y estaba muy pendiente de la ceremonia.


    Aunque era guapa, no poseía una belleza convencional. No era el tipo de mujer que llamaría la atención allá adonde fuera. El rostro ovalado, esos ojos azules y su cutis perfecto le otorgaban el aspecto de las chicas que aparecían en las noticias de los periódicos tras haber debutado en sociedad. Con ese físico, podría lucir perlas y guantes largos sin dar la impresión de que preferiría ir en vaqueros.


    Poco antes, mientras el cortejo nupcial esperaba en el exterior de la capilla, se produjo cierto revuelo en el interior. En el último minuto, había tenido lugar algún malentendido que había provocado el caos. En circunstancias normales, Graydon se habría molestado en averiguar qué sucedía, pero ese día no lo había hecho. Porque ella lo había distraído.


    En el interior de la capilla, se habían escuchado gritos furiosos y alguien había estampado algún mueble contra el suelo. Las dos damas de honor, el padrino y el segundo acompañante se habían acercado a la puerta para ver qué sucedía, pero Graydon no se había movido del sitio. Ni siquiera sentía curiosidad. No alcanzaba a hacer otra cosa que no fuera mirar la espalda de la chica. Tenía una melena rubia, larga y ondulada, y una bonita figura. Nada voluptuosa, pero sí atlética y femenina.


    Se mantuvo alejado del resto durante todo el jaleo. Apenas era consciente de su entorno, de la enorme carpa donde se celebraría el banquete y el baile posterior, de la luz de la luna que bañaba la arboleda que los rodeaba, ni siquiera era consciente de la reluciente capilla donde tendría lugar la ceremonia. Solo podía pensar en las palabras que le había dicho la chica unos minutos antes.


    Cuando le pidieron que acompañara a una dama de honor por el pasillo de la iglesia, pensó que sería una tarea sencilla y agradable. Al fin y al cabo, estaba más que acostumbrado a caminar por alfombras rojas y a participar en ceremonias de todo tipo.


    Sin embargo, cuando le presentaron a la chica, sus palabras lo dejaron conmocionado... y aún no se había recuperado.


    Una vez que se calmó el estrépito procedente del interior de la capilla y mientras se preparaban para entrar, Graydon se acercó a ella y le ofreció el brazo. Cuando ella lo aceptó, la miró con una sonrisa afable y le cubrió la mano con la suya, tras lo cual le dio un amistoso apretón.


    Sin mediar palabra, ella se apartó bruscamente de él y lo miró con cara de pocos amigos. Su actitud no dejaba lugar a dudas: cualquier tipo de avance por su parte sería mal recibido. Y eso incluía también la amistad.


    Graydon no recordaba ninguna otra situación que lo hubiera dejado sin palabras, pero tras enfrentarse a la airada reacción de la chica pareció quedarse mudo. Solo atinó a mirarla en silencio y a pestañear. Al final, consiguió asentir con la cabeza para indicarle que le había quedado claro. Nada de caricias, nada de sonrisas y nada que se saliera de lo estrictamente necesario para llevar a cabo la función que les habían encomendado.


    Mientras recorrían juntos el pasillo de la iglesia, ella mantuvo las distancias. Aunque lo tomó del brazo, la separación entre sus cuerpos era de medio metro. Graydon caminaba con la cabeza alta e hizo todo lo posible por tragarse el orgullo. Era la primera vez en toda su vida que una mujer lo encontraba... en fin, sí, repulsivo. La verdad, ninguna mujer había intentado alejarse de él con anterioridad.


    Y no se trataba de que fuera un inocentón y no supiera que muchos de los halagos y del coqueteo que recibía tenía su origen en lo que él había acabado denominando «las desafortunadas circunstancias de su nacimiento». Sin embargo... que la chica no quisiera saber nada de él era un golpe para su ego.


    Cuando llegaron al altar, pareció aliviada de poder alejarse de él. La chica se colocó en la parte izquierda y él se dirigió a la derecha para esperar la llegada de la novia, que caminaría hacia el altar acompañada por su padre.


    Durante la ceremonia, Graydon no pudo evitar echarle un vistazo a la dama de honor, aunque para ello tuviera que dejar de mirar a los novios. ¿Cómo se llamaba? Toby, ¿no? Seguramente se tratara de un apodo, y se preguntó cuál sería su nombre de pila.


    La ceremonia estaba a punto de llegar a su conclusión cuando sintió lo que la gente llamaba «el vínculo entre gemelos», algo que le indicó que su hermano se encontraba cerca. Miró hacia la izquierda, en dirección a la multitud que se agolpaba en el interior de la capilla. La familia estaba sentada en las bancas, pero la parte posterior estaba atestada de invitados que presenciaban la ceremonia de pie. Graydon tardó apenas unos segundos en localizar a su hermano en la última fila, deliberadamente oculto tras la gente. Rory no iba vestido de forma adecuada para una boda. Llevaba un atuendo consistente en una chaqueta de cuero y unos pantalones informales. Al menos no llevaba vaqueros.


    Rory hizo un gesto en dirección a la dama de honor rubia. Era la primera vez que veía a su hermano prestarle atención a una mujer y eso despertó su curiosidad.


    Tal como sucedía en ocasiones con los gemelos idénticos, su hermano y él solían comunicarse sin palabras. No obstante, era imposible que Graydon pudiera transmitirle a su hermano el único pensamiento que tenía en mente: «La chica es capaz de distinguirnos.»


    Rory frunció el ceño para hacerle saber que no entendía lo que trataba de comunicarle. Ladeó la cabeza y Graydon asintió. Acababan de acceder a encontrarse en el exterior lo antes posible.


    Llegados a ese acuerdo, Graydon volvió a prestarle atención a la chica. Faltaban unos minutos para que recorrieran el pasillo juntos de vuelta al exterior y estaba deseando que llegara dicho momento.
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    Después de la ceremonia, Toby abandonó la capilla y volvió a la carpa grande para comprobar cómo se lo estaban pasando los invitados. Aunque no era una organizadora profesional de celebraciones y eventos, se había encargado de casi todo el trabajo de esa boda. Muchas ideas habían partido de la novia, su amiga Alix, pero fue ella quien pasó incontables horas y perdió mucho sueño para organizarlo todo. A lo largo de las últimas semanas, cada vez que se presentaba un problema, la solución había sido «Pregúntaselo a Toby». El hecho de que consiguiera solucionar la mayoría de dichos problemas hizo que se sintiera bien. En ese preciso momento, solo quería comprobar que todo el mundo estuviera contento y disfrutar ella misma de la celebración.


    —Señorita Wyndam, no quiero monopolizarla, pero sí me gustaría disculparme —dijo una voz masculina tras ella.


    Sabía quién era, ya que su voz era inconfundible: ronca y melosa. Demasiado melosa. Demasiado astuta. Demasiado refinada. Demasiado parecida a la de todos los hombres con los que su madre había intentado emparejarla a la fuerza.


    Toby titubeó antes de volverse para mirarlo. La noche anterior, su compañera de casa, Lexie, y ella habían llevado a la novia a tomarse unas copas. Al fondo del restaurante, había un hombre con una chica sentada en su regazo y dos más riéndose de lo que fuera que hubiera dicho. Cuando el hombre las vio entrar a ellas, apartó a la chica que tenía encima, se levantó y se acercó a su mesa. Sonreía de tal modo que parecía convencido de que dejarían lo que estuvieran haciendo para dedicarle toda su atención. Era bastante guapo, pero tenía algo, tal vez su arrogancia o la impresión de que era un poco vanidoso, que hizo que le cayera mal nada más verlo. Toby cogió el bolso y se marchó, y sus dos amigas la siguieron.


    Esa misma noche, el hombre que le estaba pidiendo perdón había intentado hacerles creer que era el mismo hombre de la noche anterior. Pero ella sabía que era mentira. Y fuera cual fuese el motivo que lo impulsaba, a Toby no le gustaban los mentirosos.


    Se volvió y lo miró. Se parecía a Jared Kingsley, su primo lejano, que era amigo suyo y también su casero, con la diferencia de que ese hombre era más joven y también... en fin, más refinado. Tenía un porte tan derecho y rígido que parecía una estatua de mármol. No tenía un solo pelo fuera de sitio, ni una mota de polvo encima, ni siquiera una arruga en el esmoquin. Su aspecto tan pulcro y tan limpio no parecía real.


    —No es necesario que te disculpes —dijo, tuteándolo, al tiempo que pasaba a su lado—. Ahora, si no te importa, tengo que atender a los invitados.


    —¿Cómo te diste cuenta? —le preguntó él, que también pasó a tutearla.


    Toby tenía muchas cosas que hacer, pero captó la súplica en su voz.


    —¿Cómo me di cuenta de qué?


    —De que anoche se trataba de mi hermano y no de mí.


    Estuvo a punto de echarse a reír. Tenía que estar de broma. A sus ojos, no se parecían en nada. Consiguió controlarse y lo miró de nuevo, incluso consiguió sonreír. Al fin y al cabo, era primo de Jared.


    —Él parece un pirata mientras que tú pareces un... un... un abogado. —Se volvió y echó a andar hacia la carpa.


    —Así que puedes distinguirnos —dijo él a su espalda.


    Toby se detuvo. Los halagos no la atraían, al contrario que sucedía con un hombre que la hiciera reír.


    Se volvió para mirarlo. Se encontraban en la arboleda que rodeaba las dos carpas y la capilla, y la única luz procedía del interior. Eso le confería un halo casi dorado al entorno.


    —Muy bien —dijo, mirándolo—. Discúlpate.


    —¿Quieres la versión pirata o la legal?


    Al parecer, no estaba hablando en serio. Toby no sonrió.


    —Discúlpame, pero tengo trabajo que hacer. —Se volvió de nuevo.


    —Mi hermano se mete en líos y yo le cubro las espaldas —dijo él—. Eso evita que mi padre se enfade hasta un punto que creo que sería perjudicial para su salud.


    Toby reconocía la verdad cuando la escuchaba, de modo que lo miró. Era una experta en problemas paternos.


    —Normalmente... —continuó él—. No, la verdad es que siempre nos libramos. Tú eres la primera persona ajena a la familia que nos ha reconocido. Me disculpo de todo corazón. Cuando tu amiga me confundió con el hombre al que vio anoche en el bar, me resultó menos complicado comportarme como si fuera verdad. Hasta ese momento, ni siquiera sabía que mi hermano estuviera en la isla.


    Tras decir eso, se quedó parado, mirándola con expresión inescrutable. Tenía un mentón fuerte y una nariz recta. Sus ojos eran de un azul intenso, con unas pobladas cejas negras. Parecía tener el asomo de una sonrisa en los labios, pero al mismo tiempo poseía una intensidad que la llevó a pensar que escondía una personalidad muy profunda.


    —A lo mejor me precipité en mis conclusiones —dijo ella, y esbozó una sonrisilla—. ¿Por qué no entras en la carpa y comes algo? Y gracias por venir a Nantucket para acompañarme hasta el altar.


    —Ha sido un placer.


    La estaba mirando como nunca antes lo habían hecho, como si no comprendiera quién, o qué, era ella. Empezaba a incomodarla.


    —Muy bien —dijo—. Te dejaré para que... bueno, para que encuentres a tu hermano. —Se dio otra vez la vuelta para alejarse.


    —¿Sabes de algún sitio donde pueda alojarme?


    Toby lo miró de nuevo con el ceño fruncido.


    —Creía que todos tenían un lugar donde pasar la noche. —Lexie y ella habían trabajado a destajo para buscarles una cama a todos los invitados. Ese hombre había volado desde Maine con el único propósito de acompañar al novio. ¿Se les había olvidado buscarle alojamiento?—. Siento mucho el despiste —dijo—, pero estoy segura de que podemos encontrarte una cama en alguna parte.


    —Me disculpo por no expresarme con claridad —replicó él—. Tengo alojamiento para esta noche, pero quiero quedarme en Nantucket una semana. ¿Podría alquilar algo?


    En otras circunstancias, le habría dicho que lo que pedía era imposible. El clima estival en Nantucket era estupendo, como si hubiera sido creado para un cuento de hadas. Con temperaturas cálidas pero no calurosas, con fresco pero sin llegar a hacer frío; con sol pero sin que resultara abrasador, con brisas continuas que refrescaban el ambiente. El paraíso que ese clima perfecto creaba atraía a unos sesenta mil turistas cada verano, y había que reservar plaza con bastante antelación.


    Sin embargo, ese hombre estaba emparentado con la familia Kingsley, una familia que poseía varias casas en la isla.


    —Le preguntaré a Jared —contestó—. Suele estar en Nueva York, así que a lo mejor podrías quedarte en su casa. O en la casa de invitados, pero... —Dejó la frase en el aire.


    Lo vio esbozar una sonrisilla.


    —¿Ibas a decir que mi tía se aloja allí y que parece haber entablado cierta... relación con el padre de la novia?


    Toby sonrió.


    —Pues sí, lo ha hecho. ¿Te quieres quedar por ese motivo?


    —Quiero unas vacaciones —contestó él—. En casa casi no tengo tiempo libre, pero es posible que ahora pueda tomarme un respiro.


    Toby miró la carpa. En el interior, todo parecía estar bien, al menos por lo que se apreciaba desde fuera. Los camareros tenían mucha experiencia y mantenían la mesa del bufet llena de comida. Los músicos habían llegado y pronto se despejaría la pista de baile para los invitados. En ese momento, todos parecían muy contentos mientras comían, bebían y reían.


    Miró de nuevo al hombre. ¿Cómo se llamaba? Le habían presentado a tantas personas en las últimas veinticuatro horas que no recordaba todos los nombres.


    —¿De dónde eres? Tu acento... —Se detuvo porque no le parecía de muy buena educación decirle que tenía un ligerísimo acento, casi indetectable.


    Sin embargo, él sonrió.


    —Mi profesor de inglés creería haber fracasado, al igual que mis parientes norteamericanos. Soy de Lanconia, pero mi abuelo es de Warbrooke, Maine. De pequeño, pasábamos allí los veranos.


    —¿Tu hermano y tú?


    —Sí —contestó—. Mi hermano, Rory, y un centenar de parientes. Siempre era una estancia increíble, los mejores meses de mi vida, en realidad. ¿Qué me dices de ti? ¿Eres oriunda de Nantucket?


    —Ah, no. Qué va. Lexie, mi compañera de casa, diría que no fui bendecida con semejante honor. Ella desciende de los dueños, de los primeros ingleses que vivieron en la isla. Mis antepasados llegaron en el Mayflower, pero Lexie dice que, dado que no atracó en Nantucket, solo somos unos pobres y tristes disidentes.


    —No los bendecidos —dijo él, y su sonrisa le suavizó el semblante—. Mis antepasados eran tribus de guerreros que se vestían con pieles y que adoraban luchar entre sí. ¿Qué pensaría tu compañera de ellos?


    —Te tendría lástima —le aseguró ella, y se miraron con una sonrisa. Guardaron silencio un momento—. Creo que será mejor que compruebe si todos están bien servidos. Deberías entrar en la carpa y comer algo.


    —¿Qué me dices de ti? ¿Has comido?


    Toby suspiró.


    —No desde esta mañana temprano. Había demasiadas cosas que hacer. Algunas de las flores se cayeron, el avión con los suministros venía con retraso, uno de los músicos no se sentía bien y, después, claro está, teníamos que mantenerlo todo en secreto, y... lo siento, no te hacía falta tanta información. Tengo que irme. —Pero no se movió.


    —¿Tú has organizado todo esto? ¿Estabas al mando de todo?


    —Más o menos. La novia tomó muchas decisiones y Lexie me ayudó con el trabajo, pero tiene otras responsabilidades y... —Se encogió de hombros.


    —Deja que lo adivine: no es tan detallista como tú, así que te acabó dejando todas las decisiones.


    —¡Exacto! —exclamó—. Adoro a Lexie, pero cuando hay que hacer demasiadas cosas, sale corriendo.


    —¿Cómo es ese dicho tan vuestro acerca de una vuelta?


    —¿Que alguien ya está de vuelta de algo? —sugirió Toby—. ¿Te refieres a ese?


    —Sí. De pequeños, cada vez que había que hacer algún trabajo, mi hermano solía esconderse debajo de una mesa que tenía unas enormes enagüillas. Creo que mi padre sabía dónde estaba, pero por aquel entonces, le hacían gracia las payasadas de Rory. ¿Qué me dices de ti?


    —Las payasadas de tu hermano no me hacen gracia.


    —No, quiero decir... —Graydon se interrumpió y, por primera vez, se echó a reír, mostrándole unos dientes perfectos y muy blancos.


    Toby relajó los hombros y, al mirar hacia la carpa, deseó no tener que encargarse de los invitados.


    —Supongo que tienes que entrar —dijo él.


    —Pues sí. No sé muy bien cómo, pero me he convertido en la organizadora de esta boda.


    —Supongo que se debe a que sabían que harías el trabajo tan perfecto que has hecho.


    —¿Me estás diciendo que me han utilizado? —Lo preguntó con tono guasón.


    —Totalmente. —La miraba con expresión risueña, con un brillo acrecentado por las luces de la carpa—. ¿Quién te conoce tan bien?


    —Te refieres a Jared. Tu primo.


    —Muy, muy lejano —puntualizó él—, pero, en fin, somos parientes. Creo que debería compensarte por las molestias.


    Toby dejó de sonreír y retrocedió un paso. La luz de la luna siempre parecía afectar a los hombres. En cuestión de segundos, seguramente intentaría abrazarla.


    —Será mejor que...


    —¿Qué te parece si entro y te traigo algo de comer?


    —¿Cómo?


    —No sé mucho acerca de la organización de eventos, pero a juzgar por lo que he visto, si entras en la carpa, te rodearán un montón de personas para preguntarte cosas como...


    —¿Dónde está el kétchup? Ya me lo han preguntado dos veces.


    —Pues a eso iba —dijo él—. Si te quedas ahí, donde no te vean, yo puedo entrar, coger algo de comer y de beber, y traértelo. Así podrás comer antes de que tengas que volver.


    —No debería aceptar —replicó, pero le faltaba convicción a su voz. Había albergado la esperanza de colarse cuando comenzara el baile, pero para ese momento ya habría desaparecido la comida—. ¿Crees que puedes conseguirme unas vieiras?


    —Sacaré seis o siete directamente de la parrilla. ¿Qué más quieres?


    De repente, Toby se dio cuenta de lo hambrienta que estaba y, mientras lo miraba, él sonrió.


    —Te traeré un poco de todo. ¿Te gusta el champán?


    —Me encanta.


    —¿Y el chocolate?


    —Sobre todo si cubre unas fresas —contestó ella.


    —Haré todo lo que esté en mi mano. Deséame suerte.


    —Te deseo toda la suerte del mundo —replicó.


    —Intentaré cumplir las expectativas. —Se escabulló en la oscuridad y, por un momento, lo perdió de vista, pero después lo localizó al final de la cola del bufet. No había muchas personas, ya que casi todos estaban sentados a las mesas. Toby esperaba que cogiera un plato y comenzara a llenarlo, pero hizo algo raro: le habló en voz baja a una de las camareras, a una chica muy guapa. La camarera asintió con la cabeza, desapareció un momento y regresó con una bandeja.


    Él se volvió y la miró, aunque la cara de Toby apenas era visible tras la lona de la carpa, y levantó una ceja en gesto interrogante. Ella asintió con la cabeza. Sí, la bandeja estaba bien.


    Lo observó mientras seguía a la camarera por la mesa del bufet y señalaba los platos que incluir en la bandeja que ella, y no él, llevaba en las manos. Le habló a un camarero que había tras la larga mesa, y el chico se volvió hacia la parrilla. Le dijo algo a otro camarero, que se acercó al bar y regresó con una botella de champán y dos copas. Apenas había recorrido un cuarto de la longitud de la mesa, pero el primo de Jared ya contaba con tres personas que se desvivían por cumplir sus deseos.


    —¡Extraordinario! —exclamó Toby en voz alta.


    —¡Por fin te encuentro! —dijo Lexie al tiempo que se colocaba a su lado—. ¿Por qué estás aquí fuera? ¿Y qué es extraordinario?


    Toby no miró a su amiga, pero la rodeó con un brazo para apartarla de la luz.


    —Calla, que estoy escondiéndome.


    —Y yo. —Lexie se colocó detrás de ella y echó un vistazo al interior de la carpa—. ¿De quién te estás escondiendo? Yo me escondo de Nelson y de Plymouth.


    Toby meneó la cabeza cuando la camarera levantó un bollito de pan blanco con unas pinzas y después señaló un rollito de pan integral con la cabeza.


    Lexie siguió su mirada.


    —¿No es el mismo tío del bar? ¿Con el que fuiste tan desagradable pero que te llevó al altar de todas formas? Te mantuviste tan apartada de él que casi te sales de la isla.


    —No ha sido para tanto —replicó Toby—. Pero son dos.


    —¿Eso quiere decir que les has dado largas a los dos?


    Toby asintió con la cabeza cuando la camarera levantó una ensalada de col.


    —¿Cómo se llama? No me acuerdo.


    —¿Quién? ¿El del bar o el que te acompañó al altar?


    —Este, el del altar —dijo Toby—. ¿Qué te pasa? Pareces molesta.


    Lexie se apartó de la entrada de la carpa.


    —Cuatro personas me han dicho que Nelson ha comprado un anillo de compromiso.


    —¿Para ti?


    —No tiene gracia —masculló Lexie.


    Toby indicó con la cabeza una última vez y después se apartó para mirar a su amiga.


    —Sabías que iba a pasar. Llevas años saliendo con él, así que es normal que te vaya a pedir matrimonio. ¿Crees que va a hacerlo esta noche?


    —Seguramente. Razón por la que lo estoy evitando. Y no me es de ninguna ayuda que Plymouth esté aquí. También me estoy escondiendo de él.


    Roger Plymouth era el jefe de Lexie y Toby estaba convencida de que para él Lexie era mucho más que su asistente personal. Aunque llevaban compartiendo casa más de dos años, Toby acababa de conocer al jefe de Lexie. No había escuchado nada bueno de él, de modo que cuando lo vio, se llevó una sorpresa. Roger Plymouth era alto, musculoso y guapísimo. Era tan guapo que la gente se quedaba mirándolo embobada. Sin embargo, Lexie juraba ser inmune a sus encantos físicos y aseguraba que era lo peor de lo peor.


    —¿Has pensado que tus dudas sobre Nelson pueden deberse a tu atracción por Roger Plymouth?


    —Dado que no siento atracción alguna, ¿cómo puedes decir algo así? —replicó Lexie—. Ese hombre es un incordio supremo.


    —Claro que sí —convino Toby mientras miraba hacia la carpa y se preguntaba cuándo iba a aparecer el hombre con la comida.


    Lexie la estaba observando.


    —Se ha metido entre los arbustos con alguien.


    —¿Quién? —preguntó Toby.


    —El hombre que tanto te fascina. Se llama... Grayson. No, Graydon Montgomery. ¿Qué te ha llevado a dejar de mirarlo como si hubiera salido de debajo de una piedra?


    —¡No he mirado así a nadie en la vida!


    —¡Ja! —exclamó Lexie—. Te he visto convertir a hombres en imbéciles balbuceantes con una sola mirada, de esas que dicen «¿Cómo te atreves a tocarme?». ¡Ojalá yo pudiera hacerlo! Miraría así a Plymouth y lo vería arrastrarse por el suelo.


    —Se arrastraría detrás de ti —apostilló Toby—. Bueno, ¿con quién está hablando Graydon?


    —No lo he visto, pero se han metido entre los arbustos. Eso sí, por si te preocupa, no era una mujer. Cuando venga, me iré. Dime qué hacer con Nelson y su anillo.


    —Deberías decirle sí o no. Tienes que darle una respuesta, sea la que sea. ¿Lo quieres?


    —Claro que sí, pero no me acelera el corazón. A lo mejor eso es bueno. Cuando nos casemos, nos mudaremos a la casa que heredó y tendremos dos niños. Será genial. No podría pedirle nada más a la vida.


    Toby miró de nuevo hacia el otro lado de la carpa, pero no vio a nadie.


    —Pero te gustaría vivir aventuras —le dijo a su amiga—. Y tal vez un hombre aventurero.


    Lexie pasó del último comentario.


    —Estaba pensando que tal vez deberíamos irnos a un crucero. Tengo mi pasaporte y... —No terminó, ya que estaba mirando a Toby—. Bueno, ¿qué hay entre ese tal Graydon y tú? Supongo que ya le has perdonado que dijese que era su hermano. Y ya que estamos, ¿cómo supiste que no era su hermano?


    —Porque los piratas y los abogados no son iguales —contestó Toby con una sonrisa.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada. Es una broma. —Miró a Lexie—. Espero que reconozcas que vas a tener que enfrentarte a tus problemas algún día. Nelson es un hombre muy agradable y si te casas con él, podrás seguir trabajando para Roger Plymouth y nunca tendrás que abandonar tu adorada isla.


    —Lo sé —reconoció Lexie—. Supongo que lo más sensato y lógico sería aceptar la proposición de Nelson y dejarte que organices la boda. ¿Crees que podría ir de negro?


    —Lexie —dijo con firmeza—, si sientes eso, no creo que debas aceptar la proposición de Nelson.


    —Seguro que tienes razón. Es que no quiero tener que decidir mi futuro esta noche. ¡Ay, no!


    —¿Qué pasa?


    —Creo que he visto a Plymouth. Sigo sin creer que lo invitaras. ¿Dónde se hospeda? Porque su casa está llena de invitados. ¿O se ha metido en la cama con una o dos?


    Además de lo guapo que era Roger, también era muy rico y poseía una carísima casa junto al mar. Dado que el plan original era que estaría ausente durante la boda, accedió a que su casa de seis dormitorios albergara a algunos invitados. Sin embargo, debido a los cambios de última hora, Toby lo llamó y le pidió que acompañara a Lexie al altar.


    Fue muy interesante ver cómo el hombre miraba a su amiga, como si fuera la mujer más guapa y deseable del mundo.


    —No sé dónde se hospeda Roger —contestó Toby al tiempo que buscaba de nuevo al hombre con la mirada—. Te interesa mucho saber por dónde anda.


    —Para poder evitarlo —se apresuró a decir Lexie—. Te gusta ese tal Graydon, ¿verdad?


    —No lo sé —respondió—. Acabo de conocerlo, pero parece agradable. Quiere quedarse en Nantucket una semana, así que me he ofrecido a ayudarlo a encontrar un sitio donde alojarse. A lo mejor podría quedarse en Kingsley House, ya que Jared seguramente se vaya a Nueva York.


    —¿Por qué te ha preguntado a ti? ¿Por qué no ha hablado con uno de sus parientes? Yo también soy prima suya, y luego está su tía Jilly. Además, ¿por qué no organizó su estancia de antemano?


    —Le pidieron que acompañara al novio hace tres días —le explicó Toby—. Creo que le gusta Nantucket. A lo mejor quiere conocer la isla. A veces pasa. —Mucha gente iba de visita y acababa quedándose años.


    —Sabes que te estuvo observando toda la ceremonia, ¿verdad?


    Toby se alegró de que la oscuridad ocultara el rubor que se extendió por su cara.


    —Me fijé en que me miraba unas cuantas veces, sí.


    —¿Que te miraba? ¡Ja! Si apenas parpadeaba. Así que ahora quiere quedarse en Nantucket una temporada y te ha pedido que lo ayudes a encontrar alojamiento. Qué interesante.


    —Anda, creo que acabo de ver a Nelson venir hacia aquí —comentó Toby con tranquilidad—. ¿Lleva una cajita abierta en las manos? Creo que he visto el destello de un diamante.


    Lexie se internó todavía más en la oscuridad.


    —No he terminado contigo —le dijo antes de desaparecer.


    —Seguro que no —masculló ella.


    La duda de si Lexie debería casarse o no con Nelson llevaba viva desde hacía mucho tiempo. Desde que conoció a Roger Plymouth, Toby creía que él era el problema, no Nelson.


    Otra vez sola, Toby miró hacia la carpa, pero no había ni rastro de Graydon. Suspiró e hizo ademán de entrar. Tal parecía que no iba a volver, así que había llegado el momento de regresar al trabajo.


    —¿Puedo acompañarte a una mesa?


    Toby se detuvo y fue incapaz de contener la sonrisa que le iluminó la cara por entero. Cuando se volvió hacia Graydon, consiguió controlarse. Le estaba ofreciendo el brazo, que ella aceptó.


    —Te pido disculpas por mi tardanza, pero mi hermano me ha abordado.


    —¿Te refieres a que te ha parado para hablar?


    —Más bien que me ha arrastrado hasta los arbustos para sermonearme. Dime una cosa, ¿tienes hermanos?


    —Pues no. Soy hija única.


    —En ese caso, tal vez algún día te cuente lo que has tenido el placer de perderte.


    —Me encantaría escucharlo —replicó Toby, que lo miró con una sonrisa sin soltarse de su brazo.


     


     


    Un poco antes, Graydon había salido de la carpa grande siguiendo a tres personas que llevaban comida y mobiliario. Había tardado más tiempo del que le hubiera gustado en preparar una cena privada, pero lo había conseguido. Al parecer, habían levantado una carpa más pequeña, de modo que se había apropiado de ella. Tenían que poner una mesa con sillas, y también velas, de modo que Toby y él...


    —¿Qué narices haces?


    La voz de su hermano y el uso del lanconiano le borraron la sonrisa de la cara. Su plan había sido intentar conquistar a la chica antes de tener que pedirle a su hermano que hiciera posible lo que él quería.


    —Voy a cenar —contestó Graydon—. Con una chica. Ya hablaremos después.


    El desaire de su hermano le resultó tan desconcertante a Rory que se quedó sin habla. Solo se recuperó cuando Graydon hizo ademán de marcharse.


    —A menos que quieras un tercer comensal, vamos a hablar ahora.


    Graydon se detuvo, apretó los dientes un momento y se dio la vuelta. Esperó a que los camareros pasaran junto a él en dirección a la carpa pequeña para después internarse en la arboleda con su hermano.


    —Que sea rápido. Me está esperando.


    Rory fue incapaz de contener el asombro.


    —¿Has quedado con una chica? ¿¡Tú!? Supongo que es la misma por la que te pusiste en ridículo durante la ceremonia. Es guapa, pero tampoco para volver loco de deseo a un hombre. Podría emparejarte con...


    Rory retrocedió justo a tiempo para evitar que su hermano le asestara un puñetazo en la cara. De no haber pasado tanto tiempo entrenando juntos, en ese momento estaría tirado de espaldas en el suelo.


    —¡Por la ira de Naos, ha faltado un pelo! —exclamó Rory, que lo miró con los ojos como platos.


    Graydon se colocó bien las mangas de la camisa.


    —Supongo que debería disculparme, pero ya he gastado el cupo de disculpas por una noche. ¿Querías decirme algo?


    Entre ellos jamás había habido una disputa. Pero esa noche, Graydon, el tranquilo de los dos, casi había golpeado a Rory, el alocado, llevado por la rabia.


    Rory dejó las tonterías.


    —Te has... ¿qué? ¿Te has enamorado de esa chica? ¿A primera vista? —No daba crédito.


    —No —contestó Graydon—. Claro que no. —Miró a su hermano a la mortecina luz—. Puede distinguirnos.


    Rory parpadeó un momento.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque se dio cuenta de que el del bar no era yo. ¿En qué estabas pensando cuando le hablaste?


    —No lo hice. Al menos, no me dirigí a ella concretamente. Vi a tres chicas muy guapas y las saludé. La que te gusta torció el gesto y se largó. No me han dado calabazas de esa manera en... En fin, nunca me han dado calabazas así. ¿Crees que nos estamos haciendo viejos?


    —Creo que no quería que la acosara un desconocido.


    Rory esbozó una sonrisilla.


    —¿Y se te ha ocurrido otra forma de ligártela? —Señaló la carpa pequeña con un movimiento de la cabeza—. ¿Champán y fresas bañadas en chocolate? Debería servir. Estas estadounidenses... —Una vez más, Rory tuvo que retroceder, ya que su hermano parecía a punto de golpearlo—. Muy bien —dijo—, se acabaron los chistes. ¿Cómo sabes que puede distinguirnos?


    —La otra dama de honor, la morena, dijo que me vio en el bar. No lo pensé y le confirmé que sí, que había estado en el bar. La rubia, que se llama Toby, se enfadó mucho conmigo por mentir.


    —Pero has conseguido que te perdone, ¿no?


    —Eso espero. Mira, tengo que dejarte, pero quiero que me hagas un favor.


    —¿Quieres que la investigue?


    —¡No! —exclamó Graydon—. Ya lo haré yo. Quiero quedarme aquí —dijo en voz baja. Miró a su hermano—. De hecho, voy a quedarme en Nantucket una semana entera.


    Rory intentaba contener su asombro. Aunque eran gemelos idénticos, tenían personalidades muy dispares. Su hermano era el responsable, el que siempre anteponía el deber a... en fin, a la vida. Rory se guiaba por impulsos, era un hombre que no creía en deberes de ningún tipo.


    —¿Cómo vas a poder librarte durante tanto tiempo? —preguntó Rory—. Ni siquiera puedes escaparte veinticuatro horas sin que haya consecuencias. Nuestro padre mandará soldados a buscarte, y tu desaparición saldrá en las noticias. El planeta entero empezará a buscarte con la esperanza de conseguir una recompensa.


    —No, no me buscarán —aseguró Graydon mientras clavaba la mirada en su hermano—. Nadie me buscará porque tú vas a ocupar mi lugar.


    Rory se echó a reír.


    —Puede que engañemos a los demás, pero nuestra familia se dará cuenta.


    —¿Quién? ¿Nuestros padres? Casi no los veo. ¿Los Montgomery y los Taggert van a decir algo? Su lealtad familiar es épica. ¿Crees que la prensa será lo bastante lista para darse cuenta?


    —¿Qué pasa con Danna? —preguntó Rory.


    Graydon se metió las manos en los bolsillos, un gesto poco habitual en él, más típico de Rory, y la pose tan relajada sorprendió a su gemelo.


    —Ella precisamente es quien menos probabilidades tiene de descubrir quién de nosotros dos es el príncipe heredero. La veo menos todavía que a nuestros padres. ¿Rory? —Miró a su hermano—. Vas a hacerlo por mí.


    Entre ellos había años de palabras no pronunciadas. Graydon le había cubierto las espaldas a Rory en cientos de ocasiones. Desde que eran niños, Graydon había cargado con las culpas de las travesuras de Rory. Cuando eran más jóvenes, se trataba de un juego. Rory hacía las travesuras y Graydon aceptaba las culpas. Graydon solía decir: «Ser tú hace que yo parezca menos...» y Rory terminaba la frase diciendo: «¿Menos como el príncipe perfecto?» A lo que Graydon contestaba que sí con una sonrisa.


    Sin embargo, a medida que fueron creciendo, las personas que los rodeaban, y la corte era extensa, se dieron cuenta. Cuando los niños tenían doce años, se sabía que si alguien hacía algo bueno, era Graydon. Las travesuras eran cosa de Rory.


    Rory miraba boquiabierto a su hermano, que parecía haberse convertido en un desconocido.


    —¿Todo por una chica que dice que es capaz de distinguirnos? —Rory no se percataba, pero su postura era más erguida, más derecha. La mera idea de fingir ser su hermano durante una temporada estaba provocando ciertos cambios en su persona.


    —No tiene ni idea de que lo que vio es importante —adujo Graydon.


    —Pero ¿no te ha dicho que es capaz de distinguir al príncipe heredero del príncipe sin tierras?


    —No lo sabe —respondió Graydon.


    —¿No sabe que algún día serás el rey de un país? ¿No sabe que vas a casarte con la hija de un duque lanconiano? ¿Sabe siquiera que rechazó al HMI para pescar al futuro rey? ¿Qué sabe en realidad?


    Graydon mantuvo las manos en los bolsillos.


    —No sabe nada. Nada de nada.


    —¿Ni la leyenda sobre quién puede diferenciar a los gemelos Montgomery y a los Taggert?


    —No, claro que no. Rory —dijo Graydon con voz seria—, quiero ver si...


    —¿Si qué? —preguntó Rory, cada vez más enfadado—. ¿Quieres ver si puedes lograr que se enamore de ti por culpa de una ridícula leyenda? ¡Por Jura, qué crueldad! ¡No puedes hacerlo! No tenéis futuro. Sabes que no puedes casarte con ella. Y ni siquiera Danna, por más afable que sea, tolerará una amante rubia.


    —No me he enamorado de esta chica y no pienso hacerlo. —Graydon inspiró hondo—. Solo quiero experimentar lo que tú has vivido desde que teníamos doce años. Quiero un poco de libertad. Considéralo una despedida de soltero prolongada. —Estaba pegado a su hermano—. Vas a ser yo durante una semana entera. ¿Entendido?


    —Claro —dijo Rory al tiempo que retrocedía un paso. Jamás había visto a su hermano más decidido ni más enfadado. Casi podía imaginarse a los guerreros de los que descendía la familia—. Me quedaré en palacio y viviré en reposo. Me atenderán día y noche. Desayunaré champán.


    Graydon también retrocedió.


    —Así es como vives ahora, pero mientras yo esté aquí, tú te encargarás de mis responsabilidades en casa. Puedes posponer las reuniones más importantes, pero tendrás que asistir a los actos benéficos, hacer unas cuantas presentaciones y acudir al menos a una inauguración. Estarás cuando se requiera tu presencia. Ahora, voy a cenar con una chica muy simpática y...


    —Cuéntaselo —lo instó Rory—. Prométeme que le contarás quién eres y por qué tienes que volver a casa y dejarla aquí.


    Graydon no se dio la vuelta, pero asintió con la cabeza y echó a andar hacia la carpa pequeña.


    En esa ocasión, fue Rory quien se metió las manos en los bolsillos antes de apoyar la espalda contra un árbol. Su hermano acababa de dejarlo sin palabras. La petición de que ocupara su lugar no era rara, ya que lo habían hecho toda la vida. Graydon solía ocupar el lugar de Rory y lo hicieron hacía un mes, cuando Graydon quiso descansar una noche de sus responsabilidades. Siempre le había hecho gracia que el estirado de su hermano intentara comportarse como él. Graydon no era alguien que condujera a doscientos por hora ni que participara en una carrera acuática con el mar revuelto.


    —Pero no solo me arriesgo yo, arriesgo todo un reino —solía decir Graydon cuando él se reía de la aparente prudencia de su hermano. Las palabras de Graydon habían cortado en seco sus carcajadas. Lo que quería decir era que Rory era prescindible, mientras que Graydon no lo era.


    —HMI —masculló Rory en una ocasión. Era algo que se había inventado de niños. «Hermano Menor Inútil», una expresión que acabó acortada a HMI.


    La autoestima de Rory sufrió todavía más cuando Graydon comenzó a conquistar a las chicas. La última vez que eso sucedió, Rory convenció a Graydon de que cenara con una mujer con la que él llevaba saliendo unos meses. Quería asistir a una fiesta de una ex sin tener que lidiar con los celos de su pareja.


    A Graydon nunca le resultaba fácil darles esquinazo a sus guardaespaldas, pero esa noche lo consiguió, y el intercambio se llevó a cabo a la perfección. Salvo que después, la novia de Rory quería que fuera como aquella noche.


    —Ay, fuiste tan, tan romántico... —repetía sin cesar.


    —Recuérdame lo que hice, anda —le pidió él.


    Ella soltó un suspiro soñador.


    —Tocaste la flauta para mí, me cantaste y me diste de comer esas minúsculas uvas. Me...


    Rory la interrumpió y no volvió a pedirle a su hermano que lo sustituyera en una cita.


    —Has cambiado —le dijo ella cuando cortaron—. Durante una noche, me hiciste sentir que era el centro de tu mundo, pero después volviste a... a ser tú.


    Después de eso, Rory le preguntó a su hermano qué pensaba de la chica.


    —Muy guapa, pero tiene la cabeza hueca. ¿Quieres que le pida a nuestra madre que te encuentre a alguien?


    Graydon se refería a Danna, que había sido escogida como la esposa del futuro rey. Danna era alta y guapa, con una educación excelente, y la hija de un duque lanconiano. Montaba a caballo como una profesional, tocaba el piano como una concertista y era capaz de ejercer de anfitriona de una cena formal para doscientos comensales. En cuanto a su personalidad, adoraba las obras de caridad, nunca se olvidaba del nombre de las personas y siempre era amable y considerada. Jamás se salía del tiesto ni cometía errores.


    De hecho, Danna era el súmmum de la perfección e iba a casarse con Graydon para convertirse en la futura reina de Lanconia.


    El único problema estribaba en que Graydon no quería a Danna. Le gustaba bastante, pero entre ellos solo existía una amistad. Sin embargo, con treinta y un años, Graydon sabía que había llegado el momento de casarse y de engendrar un heredero al trono. Como de costumbre, se tomó sus responsabilidades muy en serio. No era como su hermano, no podía casarse solo por amor. No, Graydon tenía que encontrar a una mujer que pudiera llevar a cabo todo lo que se le exigía a una princesa y futura reina. Interminables horas de pie sin perder la sonrisa, estar involucrada en obras benéficas y demás. La mujer tenía que demostrar una dedicación tan firme como la de Graydon, y en los tiempos que corrían eso era casi imposible de encontrar.


    Rory contempló el paisaje iluminado por la luz de la luna. Escuchaba la música procedente de la carpa, un rock and roll. ¿Bailaría su hermano al ritmo de esa música? A Graydon le pegaba más el vals que ese estilo de música.


    En el fondo, Rory sabía que su hermano era capaz de amoldarse al cambio con facilidad. Tal vez tendría algún que otro problemilla, pero nada lo detendría mucho tiempo.


    El problema sería suyo. Sabía que podía erguirse de hombros y andar como su hermano. Inflexible y rígido, podía adoptar esa expresión de futuro rey que Graydon había perfeccionado.


    No, el problema era que tenía un secreto tan oculto que ni siquiera su hermano estaba al tanto. Rory estaba locamente enamorado de la mujer con la que su hermano se iba a casar.


    Se apartó del árbol y se puso derecho. Tal vez fuera egoísta por su parte, pero iba a hacer todo cuanto estuviera en su mano para que ese intercambio funcionara. Pasar unos cuantos días con Danna sería mejor que no contar con uno solo. Y lo primero que pensaba hacer para despejarle el camino a su hermano sería librarse de la compañera de casa. Le habían dicho que la chica trabajaba con Roger Plymouth, un hombre con el que se había cruzado en varias ocasiones. Tal vez se les ocurriera algo entre los dos.
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    Tan pronto como Toby vio el interior de la carpa pequeña, supo cuáles eran las intenciones del hombre. La pregunta era por qué había dudado en algún momento de las mismas.


    Siguió de pie contemplando la mesa con el mantel que la cubría, y que llegaba hasta el suelo, las velas encendidas, las sillas cubiertas por la vaporosa tela azul y pensó: «Escena para seducir.» Retrocedió un paso y miró furiosa a ese hombre al que ya había tomado por una buena persona.


    —No, gracias —dijo con la voz fría pese a la calidez de la escena e hizo ademán de regresar a la carpa grande, donde estaría rodeada de personas... no de seductores.


    Se había alejado unos cuantos pasos cuando lo escuchó decir:


    —Y ahora ¿qué he hecho mal?


    Toby siguió caminando y aunque su intención era la de continuar, se detuvo y se volvió para mirarlo. Graydon seguía junto a la carpa pequeña, contemplándola con cara de no entender absolutamente nada.


    Regresó a su lado.


    —¿Qué has oído sobre mí?


    Graydon parpadeó varias veces. Había supuesto que ella se había alejado porque alguien le había dicho que era un príncipe y, por tanto, no quería saber nada de él. Cuando las mujeres que no eran sus compatriotas descubrían que formaba parte de la realeza, reaccionaban de dos maneras posibles. O salían corriendo o se les iluminaban los ojos y empezaban a preguntarle que cuántas coronas tenía. En el caso de esa chica, parecía de las primeras.


    Y si eso era cierto, ¿por qué quería saber qué le habían dicho sobre ella?


    —No sé mucho sobre ti, nada en absoluto —contestó con un deje asombrado—. Te llamas Toby. Eres amiga de la novia y de la otra dama de honor. Me temo que no sé más. ¿Debería haberle preguntado a alguien sobre ti?


    Toby comenzaba a sentirse confundida.


    —Si no sabes nada sobre mí, ¿a qué viene todo esto? —Señaló hacia la carpa pequeña, cuya lona de entrada seguía levantada de modo que estaban bañados por la luz de las velas.


    —¡Ah! —exclamó Graydon, que por fin pareció comprender la situación—. Estás pensando como una estadounidense.


    —¿Cómo voy a pensar si no?


    —Otra vez me siento obligado a pedirte perdón. No hay más motivo para esta cena que el de sentarnos a la mesa y comer en paz, tal vez incluso mientras mantenemos una conversación inteligente. Le habría pedido a mi hermano que cenara conmigo, pero tú eres más guapa que él y no has comido, por eso... —Se encogió de hombros—. Debo decirte que me he disculpado más veces contigo de lo que lo he hecho en toda mi vida.


    Toby no pudo evitar sonreír al escuchar la última parte del comentario.


    —¿El comportamiento de los estadounidenses suele confundirte?


    —Sin medida —reconoció—. ¿Me harías el favor de reconsiderar tu decisión y cenar conmigo? Mi hermano está enfadado conmigo y no sería una buena compañía.


    —De acuerdo —accedió Toby, que entró en la carpa pequeña. Comenzaba a sentir que había sido demasiado dura con ese hombre desde su primer encuentro.


    Graydon apartó la silla de la mesa para invitarla a sentarse y después tomó asiento en la suya.


    —¿Me permites? —le preguntó mientras cogía una cuchara y un tenedor para servir—. ¿Qué se supone que podría descubrir sobre ti que te impidiera cenar conmigo?


    —Nada —se apresuró a contestar ella, pero Graydon siguió mirándola a la espera. Aunque se parecía un poco a Jared, que siempre estaba moreno porque pasaba mucho tiempo en su embarcación, tuvo la impresión de que el tono de piel de ese hombre era natural—. Algunos de los chicos de la isla, y cuando digo «chicos» lo hago de forma premeditada, han comenzado a... bueno... están compitiendo para ver quién puede... en fin, conquistarme.


    —Entiendo. —Le sirvió las vieiras—. ¿Cómo lo decís por aquí? ¿Llevarte por el camino de la perdición?


    Ella sonrió al escuchar la anticuada expresión.


    —Sí, eso es lo que intentan hacer. —Se sirvió un poco de ensalada.


    —Pero ¿ninguno de esos chicos te gusta?


    A Toby no le hacía gracia el rumbo que había tomado la conversación y no estaba dispuesta a discutir sobre su vida personal.


    —Has dicho que tu hermano está enfadado contigo. ¿Por qué?


    —Hemos discutido sobre ti.


    —¿Sobre mí? ¿Cómo es posible? —Alzó la voz, alarmada—. No os conozco lo bastante como para suscitar una discusión entre vosotros.


    —Me he expresado mal. Lo siento de nuevo. Mi hermano cree que debo hablarte sobre mí. Que no hacerlo sería una crueldad.


    Toby frunció el ceño y lo miró por encima de la luz de las velas.


    —Creo que deberías decirme de qué va todo esto. —De repente, imaginó que era un ex convicto, que acababa de salir de un programa de desintoxicación o que lo vigilaba la Interpol.


    —Mi abuelo estadounidense se casó con la heredera al trono de Lanconia, así que eso nos convierte en príncipes a mi hermano menor y a mí.


    —¡Ah! —Toby tardó un rato en recuperarse de la impresión—. ¿Tu abuelo hizo un buen trabajo?


    —Sí, lo hizo —contestó Graydon—. Contribuyó a que mi anticuado país entrara en el siglo xx. Gracias a él somos una economía independiente. Aunque seguimos manteniendo antiguas tradiciones para atraer a los turistas, consideramos que eso mejora la economía. Cuando mi padre cumplió cuarenta años, mis abuelos abdicaron y les cedieron el trono a él y a mi madre. Mis padres han realizado una labor magnífica, pero con poca influencia estadounidense.


    —Así que vas a ser rey. ¿Algo más que deba saber sobre ti?


    —A finales de año se celebrará una ceremonia solemne en la que se anunciará mi compromiso con lady Danna Hexonbath.


    Toby reflexionó sobre todo lo que le había dicho mientras se comía una vieira.


    —Así que quieres unas pequeñas vacaciones aquí en Nantucket antes de asumir las responsabilidades que conllevan el matrimonio e incluso el gobierno de un país, ¿es eso?


    —Precisamente —respondió él—. Rory se hará pasar por mí.


    —¿Qué significa eso?


    —Mi hermano fingirá ser yo para que pueda tomarme esta semana de asueto. —Al ver que Toby no parecía verlo muy claro, añadió—: En tu caso, pareces capaz de distinguirnos, pero nadie más puede hacerlo. Bueno, mis abuelos sí, pero es porque Rory y yo pasamos gran parte de nuestra infancia con ellos. Mis padres estaban muy ocupados gobernando el país.


    Toby vislumbró cierto brillo fugaz en sus ojos y pensó que la negligencia de sus padres hacia ellos le había hecho daño. Sin embargo, no pensaba hacer comentario alguno al respecto.


    —¿La quieres? —le preguntó en cambio.


    Al ver que la pregunta fue como una descarga eléctrica para él, Toby supo que había cometido un error. La mirada cálida de sus ojos desapareció y enderezó la espalda.


    —Por supuesto —respondió Graydon.


    «Está mintiendo», pensó ella. O estaba ocultando la verdad. O bien la quería con locura y ansiaba mantener sus sentimientos en privado, o no la quería en absoluto... y prefería que no se supiera. Sin embargo, pensó que sería imposible que accediera a contraer un matrimonio de conveniencia. ¡No en el siglo xxi! Claro que hacía poco tiempo había visto un documental en televisión donde se aseguraba que en muchas partes del mundo seguían celebrándose matrimonios de conveniencia.


    —De acuerdo —dijo al final—. Veré si logro encontrarte un alojamiento. —Lo miró y dejó que su mente elucubrara—. Pero... —Hizo una pausa—. Creo que no deberíamos hablarle a nadie sobre tu... tu trabajo. La familia estará al tanto, pero no hará el menor comentario al respecto.


    —Sobre todo porque estoy de incógnito —comentó él, expresando así su acuerdo.


    —¿Te acompaña alguien? ¿Algún asistente?


    —¿Para servirme la comida, conducir el coche y ese tipo de cosas?


    Ella titubeó pero luego asintió con la cabeza.


    —Gracias a mis primos de Maine, soy un hombre totalmente autosuficiente. Soy capaz hasta de ponerme la camisa y de atarme los cordones de los zapatos.


    —No pretendía faltarte al respeto —dijo Toby, que miró hacia la entrada de la carpa pequeña. A lo mejor había llegado el momento de marcharse.


    —Te seré sincero —replicó él—. Hay cosas que no sé hacer.


    —¿Como qué?


    —Comprar alimentos. He ido a tiendas, en Maine, pero nunca he pagado. Rory utiliza una tarjeta de crédito, así que a lo mejor se la pido prestada. Sé conducir un coche, pero en casa detienen el tráfico cada que vez que salgo a la carretera, así que... —Se encogió de hombros y dejó que se imaginara el resto.


    Toby lo miraba sin dar crédito. Se lo imaginó sentado en la enorme casa de Jared, muriendo de inanición poco a poco. O tal vez moriría en un accidente de tráfico porque no sabía que debía detenerse en un stop. Nantucket no tenía semáforos, pero sí muchas rotondas que los turistas tomaban a gran velocidad... mientras tocaban el claxon para advertir a cualquiera que se les cruzara por el camino. ¡Esos turistas podían ser muy peligrosos!


    —A lo mejor Jared puede... —comenzó a decir, pero dejó la frase en el aire. Jared estaría en el continente, ocupado con su estudio de arquitectura y tanto ella como Lexie tenían trabajos a jornada completa. Era verano, y todos estaban ocupados—. Creo que necesitas quedarte con alguien.


    —¿Estás insinuando que necesito alguien que me cuide? —preguntó él, con una sonrisa traviesa.


    —Todo el mundo necesita compañía. Creo que deberías quedarte en el pueblo para tener cerca los restaurantes y que puedas ir andando. Victoria ha pasado muchas temporadas aquí a lo largo de los años, pero nunca ha necesitado coche.


    —¿Quién es Victoria?


    —La pelirroja del vestido verde.


    —¡Ah, sí! —exclamó Graydon—. La recuerdo bien.


    —Todos los hombres lo hacen.


    Victoria era una mujer alta y guapa, con una voluptuosa figura de reloj de arena. Que tuviera la misma edad que su madre no disminuía el atractivo sexual que emanaba, en opinión de Toby. Los hombres la seguían con la mirada cada vez que aparecía.


    —¿Dónde se aloja cuando está en la isla?


    —En Kingsley House —respondió Toby.


    —Perfecto —dijo Graydon, que sonrió—. ¿Podré compartir alojamiento con la tal Victoria?


    —Acabas de decir que pronto vas a comprometerte.


    —Me gusta estar rodeado de cosas bonitas, ya sea un cuadro de Van Dyck o una mujer hermosa ataviada con un vestido tan estrecho que se le marca hasta el encaje que lleva debajo.


    Su forma de decirlo, con un deje inocente, hizo que Toby soltara una carcajada.


    —No creo que le gustara mucho al profesor Huntley, ya que parece haber reclamado a Victoria. A lo mejor ella se muda con él, aunque su casa es pequeñísima. Ya te buscaré otro sitio. Le preguntaré a Lexie.


    Graydon le ofreció la bandeja con las fresas bañadas en chocolate.


    —Espero no pecar de atrevido, pero ¿dónde vives?


    —En la misma calle donde está Kingsley House. Y hablando de atrevimientos, si estás a punto de comprometerte, ¿por qué estás interesado en mí?


    —No intento llevarte por el camino de la perdición. Es solo que jamás había conocido a una persona ajena a la familia capaz de distinguirnos a Rory y a mí. La gente que nos conoce desde que éramos pequeños es incapaz de hacerlo. El hecho de que tú puedas hacerlo ha creado una especie de vínculo contigo. Además, la tía Jilly y tú sois las únicas personas que conozco en la isla, y no me imagino pidiéndole ayuda a ella.


    Toby asintió con la cabeza. Jilly y Ken, el padre de su amiga Alix, eran pareja desde hacía muy poco tiempo. Y habían dejado muy claro que preferían estar solos. La verdad era que Graydon conocía a muy pocas personas en la isla y aunque su estancia no fuera demasiado larga, tal vez le resultara solitaria.


    —Ya preguntaré por ahí —dijo, pero aunque se devanara la cabeza, no se le ocurría lugar alguno donde pudiera alojarse cómodamente.


    ¿En un hotel? ¿Con quién iba a hablar Graydon? Tal vez pudiera encontrarle alojamiento con alguno de los Kingsley. Pero ¿quién sería capaz de compartir la mesa con ese hombre que demostraba unos modales impecables con los cubiertos? ¿Quién demostraría la fortaleza para resistir la tentación de contar que con ellos se alojaba un príncipe? ¿Qué pasaría en ese caso? Seguramente los isleños lo protegerían, estaban acostumbrados a recibir visitas de personajes ilustres; pero ¿y si los forasteros se enteraban de que el príncipe estaba en Nantucket? Para él sería como estar encerrado en una jaula de cristal.


    —Me estás mirando con una expresión muy seria —comentó Graydon—. Te aseguro que soy un ser humano de carne y hueso.


    —El problema no es la percepción que tienes de ti mismo, sino la que tienen los demás.


    —Qué perspicaz eres.


    —Ojalá siguiera viva la tía de Jared, Addy. Si lo estuviera, te acogería en su casa, te tomaría bajo su ala y te brindaría protección. Y te daría un montón de ron para beber.


    Graydon se echó a reír.


    —Suena estupendo, pero te aseguro que no necesito protección. Tal vez de alguna bala perdida de vez en cuando, pero no es lo habitual.


    Aunque lo dijo de broma, Toby no se rio. Había leído muchas historias sobre los numerosos intentos de asesinato que sufría la realeza.


    —¿Tienes guardaespaldas?


    —En casa sí, y dejé uno en Maine. Pero he venido solo.


    —¿Y si alguien te reconoce?


    —Toby, una de las ventajas de ser el príncipe de un país pequeño e insignificante es que nadie me reconoce. Gracias a Dios, no formo parte de la familia real británica. Todos sus movimientos se miran con lupa, se analizan y se critican. En nuestro caso, fuera de las fronteras de Lanconia no somos interesantes. —No añadió que en su país, cualquier cosa que hacía era motivo de un titular en la prensa.


    Toby, que no se había perdido un solo segundo de la boda del príncipe Guillermo, de repente vio la ceremonia desde el punto de vista opuesto. ¿Dónde estaba la intimidad, el romanticismo de semejante boda desde la perspectiva de la pareja?


    —¿Tu boda será un espectáculo público?


    —Claro que sí —contestó Graydon—. Se celebrará en la antigua catedral, que estará atestada de gente. Se decretarán tres días festivos de ámbito nacional.


    —Antes dijiste que tu compromiso se anunciará durante una ceremonia. ¿Cómo será?


    Graydon le ofreció la bandeja para que cogiera la última fresa.


    —Será la primera de muchas celebraciones a lo largo del año.


    —¿Y tú serás el protagonista de todas?


    —Sí —respondió él, que inclinó la cabeza un instante—. En cuanto el compromiso se haga público, me convertiré en el foco de atención. Tendré que visitar las seis provincias del país y participar en las festividades, que durarán semanas en algunos casos, y me veré obligado a reírme con los chistes verdes que me cuenten.


    —¿Y qué hay de la novia?


    —Tradicionalmente, la novia es virgen, así que no asiste a dichas celebraciones. Se queda en casa. Pero en el caso de Danna, estará ocupada con sus caballos y con el ajuar.


    —No parece justo que ella se divierta con sus pasatiempos mientras tú te ves obligado a visitar todo el país, ¿no?


    Graydon se echó a reír.


    —Creo que más bien es lo contrario. Algunos dirían que yo me llevo la mejor parte. Yo me voy de fiesta y ella se queda en casa.


    —Luego llegará la boda, y ¿después?


    —Después, Danna y yo asumiremos muchas de las obligaciones de mis padres. A mi madre no le gusta viajar, de modo que visitaremos Estados Unidos y cualquier otro país al que podamos convencer de que compre nuestros productos o de que nos venda lo que necesitamos.


    —En realidad, eres un empresario —comentó Toby.


    —Me gusta verlo de esa manera, con la salvedad de que estoy obligado a ponerme un montón de uniformes distintos y a sonreír en todo momento.


    Una vez que Toby se comió la última fresa, se acomodó en la silla.


    —En realidad, este es tu último momento de tranquilidad, ¿no es así?


    —Sí —reconoció él, que sonrió al ver que Toby lo comprendía—. Me gustaría disfrutar de una semana de tiempo libre, sin que nadie me diga dónde tengo que estar a determinada hora. —Guardó silencio un instante—. Y ahora debo preguntarte algo. ¿Por qué están tan empeñados los hombres de esta isla en conquistarte? Tu belleza es evidente; pero ¿hay algo más?


    —El hecho de que no salgo con ellos —contestó—. Es una reacción puramente machista. Tienen la sensación de que deben conseguir algo que les resulta inalcanzable. ¿Cuándo...?


    La llegada de Lexie, que apartó la lona de entrada, la interrumpió. Tras mirar a Toby, la recién llegada dijo:


    —Siento interrumpir, pero la gente empieza a preocuparse por ti. Los novios no quieren cortar la tarta sin que tú estés presente y como otro niño más me pregunte cuándo vamos a comer la tarta, soy capaz de cogerlo y colocarlo en el último piso. Lo que pasa es que me temo que eso les encantaría. ¡Son unos trastos! ¿Sabes dónde están las llaves de la camioneta de Jared? Plymouth quiere que me marche mañana por la mañana a Francia para que haga de carabina de su hermana. —Lexie miró a Graydon—. ¡Ah, hola! Tú y yo somos primos. —Miró a Toby a la espera de una respuesta.


    Toby tomó una bocanada de aire.


    —Iré dentro de diez minutos. Dales a los niños los cupcakes que están guardados en la nevera azul que encontrarás en la parte trasera de la carpa, en un rincón. Las llaves de la camioneta están en la visera. ¿Quieres irte mañana?


    —Ajá —contestó Lexie—. Mañana. —Levantó la mano izquierda, donde no llevaba anillo de compromiso—. Por fin tengo un motivo para posponerlo todo. —Antes de darse media vuelta, miró a Graydon—. Toby es genial, ¿a que sí?


    —Pues sí —respondió él.


    Lexie se marchó con una sonrisa en los labios.


    En cuanto Toby se levantó de la silla, Graydon hizo lo mismo.


    —Parece que me necesitan —adujo ella.


    —¿Quién es Plymouth?


    —El jefe de Lexie, aunque creo que entre ellos hay algo más que trabajo.


    La mirada de Graydon se tornó intensa.


    —¿A qué se dedica?


    —¿Te refieres para ganarse la vida? No hace nada que yo sepa. Su familia le dejó una enorme fortuna. Creo que se pasa el día jugando. Muchas de las personas que visitan la isla llevan ese estilo de vida. —Miró de reojo la mesa—. Enviaré a alguien para que recoja todo esto.


    —Yo me encargo —se ofreció él.


    Toby recordó la facilidad con la que había conseguido que los miembros del personal lo prepararan todo siguiendo sus indicaciones. En un primer momento, no entendió cómo había sido capaz de hacerlo, pero para un príncipe algo así sería pan comido.


    —¿Tengo que hacerte una genuflexión? —quiso saber, intentando mantener una expresión seria.


    —Sí, por favor —respondió él—. Me encanta ver que las mujeres se inclinan ante mí.


    —Pues ya puedes esperar sentado. —Salió de la carpa pequeña riéndose a carcajadas.


    Graydon se mantuvo inmóvil un rato, mirándola mientras se alejaba. Le gustaba que fuera una mujer perspicaz y que no se dejara intimidar por su... por su «trabajo», tal como ella lo había llamado. Jamás se había sentido tan a gusto con una persona en tan poco tiempo.


    Salió del trance de repente, al recordar que Lexie había dicho que quería marcharse del país al día siguiente. Con un hombre que no hacía nada en la vida. La descripción exacta de muchos de los amigos de su hermano. En ese momento supo, sin la menor duda, que su hermano estaba detrás de dicho viaje. Al parecer, Rory lo creía incapaz de manejar su propia vida... como siempre.


    Se sacó el móvil del bolsillo y le envió un mensaje de texto a su hermano que decía:


     


    ¡AHORA!

  


  
     


     


     


     


    4


     


     


     


    Toby entró en la carpa grande y fue recibida por la música y las conversaciones de los invitados, pero solo podía pensar en el hombre con quien había cenado. ¡Un príncipe! Al que, por algún motivo, había acogido bajo su ala.


    Miró las cintas y las flores que colgaban del techo de la enorme carpa blanca. Alix, Lexie y ella habían pasado horas discutiendo hasta decidir el diseño, pero fue ella quien se encargó del trabajo. Había unido con alambre cada ramillete en un intento por recrear las guirnaldas que cualquiera podía hacer de forma improvisada tras pasear por el campo recogiendo flores silvestres.


    Dio una vuelta sobre sí misma y miró las flores. Durante las últimas semanas, toda su vida había girado en torno a esa boda. No podía imaginarse lo lujosa y grandiosa que sería la boda del príncipe Graydon. Si lo ayudaba en ese momento, ¿conseguiría una invitación?


    No, no, se dijo, no podía pensar en esos términos. Tenía que ayudarlo sin pensar en obtener algo a cambio.


    Mientras echaba un vistazo a su alrededor y contemplaba la atestada pista de baile, intentó comprobar que todos se lo estuvieran pasando bien. En un rincón, se encontraba una enorme mesa redonda con los niños mayores. Estaban callados, sin participar. Todos estaban escribiendo mensajes en sus móviles. Unas horas antes, Toby se había parado a su lado para preguntarles a quién le mandaban mensajes. Al final, resultó que se estaban mandando mensajes entre ellos mismos. Meneó la cabeza, ya que no entendía por qué no hablaban sin más, y los dejó tranquilos. Desde luego que parecían estar pasándoselo bien.


    La novia, ataviada con un precioso vestido de los años cincuenta que habían encontrado en el ático de Kingsley House, estaba bailando con un niño llamado Tyler. Estaban cogidos de las manos mientras el niño sonreía como un angelito. Mientras los miraba, Jared se acercó a ellos y pidió unirse a la pareja, pero la cara de Tyler adoptó una expresión feroz y fulminó a Jared con la mirada mientras gritaba «No» tan fuerte que se escuchó por encima de la música.


    Cuando Toby se echó a reír, Jared le rodeó la cintura con un brazo y la arrastró a la pista de baile.


    —Vaya, vaya, riéndote de mí. —Jared tuvo que pegar la cabeza a la suya para hacerse oír, pero en ese momento, de repente, la rápida canción acabó y comenzó a sonar una lenta—. Menos mal —masculló al tiempo que la pegaba más a su cuerpo.


    Mientras la hacía girar por la pista de baile, Jared recordó cómo se conocieron. Unos cuantos veranos antes, diseñó el ala de invitados de la casa que los padres de Toby tenían en Nantucket, donde se alojaban todos los veranos. El padre de Toby, Barrett, iba los fines de semana, pero su madre, Lavidia, se quedaba en la isla.


    Una vez a la semana, Jared pasaba por allí para comprobar la evolución de la obra, y siempre que iba escuchaba a la señora Wyndam despotricar de su preciosa hija, Toby, que acababa de graduarse en una exclusiva universidad para chicas. Un día, la señora Wyndam le estaba gritando a Toby que no estaba lo bastante derecha, que su ropa consistía en harapos y que nunca iba a encontrar marido si no empezaba a prestarle atención a su aspecto.


    —Supongo que será mejor que salve a mi hija —dijo Barrett con un suspiro antes de echar a andar hacia el patio.


    Jared se pasó el verano entero escuchando las incesantes quejas de la señora Wyndam, y todas dirigidas hacia su hija. En cuanto a la joven Toby, no parecía afectarle mucho nada de lo que su madre dijera. Permanecía en silencio, con la vista en el suelo, sin desafiar a su madre. Jared tenía la impresión de que la muchacha era inmune a los sermones de la mujer. Toby pasaba los días en la cocina, horneando delicias que les llevaba a los obreros, o en el jardín, con las flores.


    En septiembre, justo antes de que los Wyndam abandonaran la isla, Jared vio a Toby arrodillada junto a uno de los arriates. Estaba llorando.


    No tuvo que preguntar qué pasaba, porque acababa de escuchar a su madre decirle a Barrett que Toby era «imposible», que se negaba a salir con el hijo de un hombre que poseía un yate. Jared conocía al padre y al hijo, y no habría permitido que ninguna pariente suya se quedara a solas con alguno de los dos.


    Jared dejó los planos enrollados que llevaba y se sentó en el borde del arriate.


    —¿Qué vas a hacer para arreglarlo? —No había necesidad de preámbulos ni de explicaciones, los dos sabían cuál era el problema.


    —¿Qué puedo hacer? —preguntó Toby, furiosa, y fue la primera vez que la vio demostrar algún tipo de emoción—. No tengo preparación para un trabajo normal. Sé que si me voy de casa, mi padre me apoyará; pero, ¿qué clase de libertad es esa?


    —Tu jardín es bonito y te he visto crear esos enormes arreglos florales.


    —¡Genial! Sé juntar unas flores para que queden bonitas. ¿Quién va a pagar por algo así? —Lo miró—. ¿Una florista? —susurró.


    —Diría que sí, y da la casualidad de que conozco a una que necesitaría que alguien le echara una mano de cara al invierno. Si quieres quedarte en Nantucket, claro.


    —¿Quedarme? ¿Sola en este caserón? ¿Tan lejos del pueblo?


    —¿Limpias la cocina después de usarla? Te lo pregunto porque mi prima Lexie vive cerca de Kingsley House y busca compañera para compartir casa. La última solo sabía cocinar fritos y nunca recogía sus cosas.


    Por primera vez, vio esperanza en los ojos de Toby.


    —Froto, desinfecto y limpio las encimeras con zumo de limón para que huelan bien.


    Jared escribió algo en una de sus tarjetas de visita.


    —Es mi número particular. Si crees que hay alguna posibilidad de que te mudes a la casa, dímelo. Pero solo puedo retrasar veinticuatro horas la decisión de Lexie, después le alquilará la habitación a otra persona.


    Jared titubeó un momento. ¿Estaba haciendo lo correcto? En realidad, no conocía a la muchacha, y parecía casi delicada. La había visto aceptar en silencio, con resignación, todo lo que le decía su madre. Lexie tenía una personalidad muy fuerte, y Jared no estaba seguro de que Toby pudiera enfrentarse a ella. ¿Y si era una de esas chicas que se volvían locas en cuanto abandonaban la casa de sus padres? La miró de arriba abajo mientras intentaba adivinar qué pasaría.


    Al percatarse de su expresión, Toby enderezó la espalda.


    —Señor Kingsley, ¿tiene algún otro motivo para hacerme este ofrecimiento?


    Al principio, Jared no entendió lo que le decía, pero su mirada era bastante elocuente. Jared estaba acostumbrado a que las mujeres lo adorasen, que le dijesen siempre que sí, pero esa chica era distinta. Lo estaba poniendo en su sitio sin rodeos y sin miramientos. En ese instante, Jared comprendió cómo alguien de aspecto tan frágil como Toby podía hacerle frente a su madre. Mientras la miraba, supo que de haber tenido una hermana pequeña, sería como ella. Eso le provocó un afán protector.


    —Solo quiero ayudar, y Lexie y tú os llevaréis bien.


    Levantó la vista y vio a su madre en la ventana, con el ceño fruncido, seguramente pensando en que estaba demasiado cerca de Toby. Se levantó.


    —Si quieres hacerlo, me aseguraré de que consigas un trabajo.


    Sin embargo, se tuvo que morder la lengua para no decir: «Aunque tenga que contratarte yo mismo.»


    —Volveré mañana a las once y ya me dirás qué has decidido.


    —Creo que seguramente estaré esperando con las maletas hechas.


    —En ese caso, traeré la camioneta. —Se alejó sonriendo.


    A la mañana siguiente, Toby se mudó con Lexie, y él llevaba velando por las dos chicas desde aquel entonces.


    —¿Qué se siente al ser un hombre casado? —le preguntó Toby.


    —Es maravilloso. ¿Dónde te has metido? —quiso saber él mientras la hacía girar por la pista de baile—. Iba a salir en tu busca, pero Lex amenazó con matarme si lo hacía. ¿Qué pasa?


    —¿Sabes que el hombre que me acompañó al altar es un príncipe?


    —Tenía que serlo para ir a tu lado.


    A Toby le hizo gracia el comentario y se echó a reír.


    —No, me refiero a que es un príncipe de carne y hueso, uno que algún día será proclamado rey.


    Jared la inclinó hacia atrás.


    —Dado que somos parientes, ¿eso me convierte en duque? A lo mejor también soy un príncipe.


    —El príncipe de los pescadores —replicó Toby mientras él la levantaba—. Quiere quedarse en la isla una semana y necesita un poco de paz e intimidad.


    —¿Eso quiere decir que nadie puede enterarse de que está aquí? ¿No se delatará por las banderitas de su séquito de coches?


    —¡Jared! Hablo en serio, deja de bromear.


    La hizo girar sobre sí misma.


    —Nunca te he oído hablar de un hombre de esta forma. Bueno, ¿qué habéis estado haciendo mientras los demás te buscaban en vano? —La vena protectora de Jared empezaba a asomar la cabeza.


    —Estábamos cenando —contestó ella—. Cuando el príncipe Graydon vuelva a su país, se anunciará su compromiso con una chica lanconiana. Un año después, se casarán.


    —¿Las estadounidenses no son lo bastante buenas para él? ¿O piensa correrse una juerga en Nantucket antes de volver a casa? —Su voz le indicó a Toby lo que le parecía la idea.


    Intentó apartarse de él, pero Jared la sujetó con firmeza.


    —Vale, ya paro. ¿Qué necesitas?


    —Tu primo —comenzó ella, enfatizando el parentesco— necesita un sitio en el que hospedarse. Y sería mejor que tuviera un compañero, alguien que le echara una mano.
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